PONER EN VALOR LOS PCPI

Los PCPI nacieron de la hermana pobre del sistema educativo que era la Garantía Social (cajón de sastre del alumnado marginal y desahuciado de los centros), donde permanecían aparcados durante un año, a la espera de tener la edad suficiente, para expulsarles del sistema con un pequeño diploma que  no les acreditaba para nada.
De hermana pobre pasaron a ser la parienta lejana, esa que sólo se le invita a los compromisos oficiales pero que no participa activamente de los dulces y reconfortantes acontecimientos familiares.

Surgidos, por tanto, de la denostada GS, los PCPI, parecen condenados a cargar con todas las connotaciones negativas que ello conlleva y que ya es hora de hacerlas desaparecer, porque hay cambios sustanciales en la nueva concepción del programa, el cuál, ya cuenta con dos años de duración y lo que es más importante, permite obtener una titulación equiparable al título de la ESO.

Sin embargo, parece que estos cambios no han ido acompañados del cambio de mentalidad necesario y que las señas de identidad que tenían los alumnos de GS, se imponen en los nuevos PCPI, asumiéndolas incluso los propios profesionales que se encargan de ésta tan maltratada etapa educativa.

Por eso, debemos ser nosotros los que demos el lugar que merece y le corresponde al programa dentro del sistema educativo, defenderlo y reivindicarlo, como necesario, valioso y de gran utilidad.

El alumnado que forma parte del PCPI en su inmensa mayoría ha estado en el lado oscuro de la vida académica. Son alumnos que tienen unas características muy concretas, marcados a veces por entornos socio-familiares desfavorecidos, adolescencias difíciles, se convierten en las aulas de grupos ordinarios, en alumnos molestos, provocadores, con un amplio expediente de suspensos, repeticiones y expulsiones en su haber. 
Todo ello les lleva inevitablemente al fracaso y consiguiente abandono escolar tras haber sido tratados unos cuantos años como muebles en el mejor de los casos dentro de las aulas.

Sin embargo el primer curso de PCPI le permite al alumno que ha perdido la autoestima en el camino, machacado y abandonado a su suerte, a menudo incluso por unos padres que ya no saben que hacer, obtener dos cosas fundamentales: titulación y oficio.
Esta suerte de oferta de 2x1, significa conseguir en dos años aprender el oficio de fontanero, electricista, contable, etc. y además la primera titulación necesaria para acceder a cualquier empleo.

La esencia del éxito en esta primera parte del programa, residirá precisamente en que nosotros, los profesionales, limpiemos y cuidemos el buen nombre del mismo y de los alumnos que lo conforman. Para ello es necesario crear grupos cohesionados para poder recuperar la autoestima, eliminar sus inseguridades y empezar a tener confianza en ellos mismos. Estar en PCPI no es un castigo, es un premio y tú estás entre los elegidos, aprovéchalo!
Están en una clase con un número de alumnos reducido, donde se establecerán relaciones estrechas con sus profesores que sobrepasan en muchos casos los límites de los meramente académico, clases con un clima de confianza, de complicidad, al mismo tiempo que de exigencia para sacar lo mejor de cada uno de ellos, reforzando sus aspectos positivos, vigilando sus comportamientos más de cerca y ayudándoles a rectificarlos.
Se sentirán por primera vez en mucho tiempo atendidos, protegidos, recompensados por su esfuerzo y elogiados por sus pequeños logros. Así recuperarán objetivos (titulación y oficio) pieza clave, por primera vez lo académico puede tener sentido para ellos con una parte práctica, la de taller, más motivadora para su perfil y esto dará a su vez sentido a su futuro más próximo.

Para conseguir esto, es necesario convencernos nosotros, a los alumnos, a los centros y a la sociedad de nuestro valor, conseguir en dos años un título tan necesario como útil, y aprender al mismo tiempo a realizar un trabajo sin cerrar ninguna puerta para continuar por cualquier tramo del sistema educativo, es más que un éxito de programa. Son dos condiciones que se unen de manera eficaz, en pro de la recuperación de un alumnado excluido.
También sería necesario que el profesorado implicado en el programa tanto en Primero como en Segundo, en las especialidades como en los talleres, fuera un profesorado consciente de las características de estos alumnos, de sus carencias y necesidades, por tanto se sintiera comprometido para defenderlo en cualquier circunstancia.

También debería existir una mayor coordinación inter-centros, para seleccionar el perfil más adecuado al alumnado y su especialidad, a veces, se condena a un alumno a una especialidad, porque es la que tiene su centro y a lo mejor no es la más adecuada a su perfil y a sus intereses.
También, para mayor eficacia, tiene que haber máxima implicación en la selección de alumnos de los profesores encargados del programa en coordinación directa con el Departamento de Orientación de los distintos centros, los cuales poseen datos muy útiles obtenidos en la sesiones de evaluación y en las entrevistas con las familias y los propios alumnos.
Solo así los  PCPI recuperarán la dignidad que nunca se han creído tener y los Centros, el Sistema y la Sociedad le considerarán como un Programa valioso y útil, algo bastante más que el gueto al que durante tanto tiempo han sido relegados, con ese olor a rancio, cutre y marginal que siempre parecen desprender sus siglas.
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